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de ese pueblo. Sin embargo no supo 
abarcar la problemática guatemalteca en 
toda su complejidad sociológica e histó

rica. La división de la obra en partes, 

no siempre bien articuladas entre sí, no 

ayuda a captar lo complejo de la rea

lidad guatemalteca y su gran dinamis

mo. Tampoco el libro aporta informa

ciones novedosas sobre el tema, carencia 

que compensa con la publicación de al

gunos documentos de las organizaciones 
revolucionarias, involucradas en el pro

ceso de lucha del pueblo guatemalteco 
para su liberación. 

Gérard Pierre-Charles 

Eduardo Quirós: "Lengua Delincuen

cia! en el Perú." Lenguaje y Cien

cias, Universidad Nacional de Tru

jillo. Trujillo-Perú. Marzo de 1969, 

pp. 8-14. 

Los grupos sociales y sus vínculos im
primen al idioma una fisonomía particu

lar; es así como suelen surgir las jergas 

que vinculan -en cuanto medio de co

municación- a quienes ejercen el mis

mo oficio o profesión. Entre ellas, desta
ca la lengua delincuencia! que, en Perú, 

se conoce como "re plana". 

Eduardo Quirós, al referirse a la re

plana, asienta que la tesis antropológica 
de Lombroso le parece incompleta en 

cuanto intento de explicación, y que las 

de Rafael Salillas y Alfredo Nicéforo, 

aunque son interesantes, resultan unila

terales e insuficientes para explicar por 

qué y cómo aparece la replana. 
A Quirós le parece que la tesis socio

lógica francesa es preferil;lle y es la que 

mejor se adapta al Perú. Según ésta, la 
replana sería un producto social que res

ponde a una necesidad de expresión, está 
condicionada por las actividades y re

fleja la mundivisión del hampa criolla. 
Quirós identifica, en la replana, tres 

métodos principales de formar palabras: 
la metátesis (inversión perfecta simple, 

con adición, con supresión o con modi-

ficación de palabras), el cambio semán

tico ( catedrático ➔ ladrón avezado; mi

na ➔ prostituta; biblia ➔ naipe) la 
creación de palabras extrañas y modismos 

("amarrar el perro" = abstenerse de de

cir palabras gruesas). Además de esto, la 

replana toma en préstamo palabras de 

otras lenguas ( principalmente, del ita
liano). 

El autor considera que las principa
les características de la re plana son: 
:il ) su exotismo para los no delincuentes 

:i: de 16 palabras de un párrafo transcrito 

por él sólo 7, artículos y preposiciones, 

no se usan con sentido distinto al del 

castellano corriente) ; 2) su mutabilidad, 

pues "el delincuente apenas comprueba 

que un término ha salido de su reducto, 

lo sustituye por otro", y 3) la falta de 

voces que expresan valores, así como el 

empobrecimiento semántico de las res

tantes. 

De las observaciones de Quirós en el 
campo lingüístico se pueden hacer algu

nas deducciones sicosociales. Así, por 

ejemplo, para quien usa la replana, la 

mujer resulta ser o instrumento de pla

cer o medio de explotación. No hay en 

la replana referencias a la mujer como 
madre o como esposa y mammy o ma

dam son los nombres que se dan a 

quienes conducen los lenocinios. 

El recuerdo de un estudio de Del 

Valle consagrado al lunfardo, como len

gua inicialmente delincuencia! argentina, 

nos hace desear que estos estudios se 
continúen en todo el ámbito hispánico 
y lleguen a colocarse sobre una base 
comparativa para sacar de ellos útiles 
conclusiones sociolingüísticas. 

Óscar Uribe Villegas 

Josefina Vázquez de Knauth: N acio

nalismo y Educaci6n en México. El 

Colegio de México. México, 1970. 
292 págs. 

El nacionalismo ha merecido numerosos 
estudios en todos los países del mundo, 



menos en el nuestro. Y los estudios lle

vados a cabo sobre Latinoamérica y Mé

xico han sido hechos por sociólogos nor
teamericanos, de tal forma que, esta úni

ca circunstancia es ya un mérito impor
tante de la obra. Como la autora confiesa, 

su trabajo no busca "hacer un estudio 

del nacionalismo mexicano en todas sus 

expresiones", sino está reducido a "se

guir la trayectoria de la enseñanza de la 

historia". Se apoya en las tesis de Mar

garet Mead, Ruth Benedict, Eric Erik

son, Frederick Hertz y algunos otros an
tropólogos y sicólogos contemporáneos 

que atribuyen la formación del carácter 

nacional a la educación. Sobre este pun
to se insiste a lo largo del libro, remar

cando especialmente sobre la enseñanza 

de la historia. 

En la introducción se señala que el na

cionalismo depende de la formación edu

cativa dirigida por el gobierno, y la ta

rea se cumple a través del maestro o los 

historiadores, cuya enseñanza está deter

minada por el proceso de la historia. La 

educación debe ser el medio que el go

bierno elige para lograr una conciencia 

colectiva, forjando de este modo la re

lación de lealtad entre el ciudadano y 

el Estado. De tal forma que, la ense
ñanza de la historia, de la instrucción 
cívica y de la geografía regional y, sobre 

todo, de una lengua o idioma común, son 

importantes para lograr una mejor in

tegración de la nacionalidad. 

Para que una nación existiera, según 

el estudio del Royal Institute of Inter

national Affairs, realizado en 1927, eran 

necesarios "un territorio más o menos 

definido, una lengua común, una po
blación homogénea y un pasado común". 

Dobs agrega: un gobierno común y los 

intereses comunes, para que aparezca el 

nacionalismo. Bertrand Russell afirma 

que "toda educación tiene un fin polí
tico y se dirige a reforzar un grupo na
cional, religioso o incluso social, en com
petencia con otros". "La educación ha 

sido, pues, un instrumento que el go-
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bierno ha utilizado para modelar la con

ciencia colectiva de un país y despertar 
la lealtad de sus habitantes hacia el 

Estado-nación." 

Nos dice la autora que, el patriotismo 
histórico lo inauguraron los historiadores 
mismos, creando las primeras visiones 

heroicas, acuñando héroes y anécdotas 

que, más tarde, maestros y políticos uti

lizarían. En algunos países como Méxi

co e Italia, el Estado ha tenido en la 

Iglesia un opositor poderoso con fuerza 

suficiente para transmitir su propia in

terpretación en las escuelas. 

Alude también el hecho que el nacio

nalismo, inculcado hasta el exceso en las 
escuelas europeas, condujo a la confron

tación mundial por medio de las guerras. 
U na vez pasadas éstas, se trató de limar 

la animadversión hacia los otros países, 

principalmente en Alemania, y de lograr 

un espíritu de "reconciliación interna

cional". U na de las expresiones de esto 

último lo constituye la UNESCO; sin 

embargo, el nacionalismo ha florecido a 

tal grado que Hans Kohn describe nues

tra época como pan-nacionalista. 

En México, la conquista y la coloniza

ción, realizadas en gran parte por reli

giosos, determinan la oposición histórica 
entre el Estado y la Iglesia. Este divor

cio produjo la elaboración de varias in

terpretaciones de la historia mexicana, 

que, transmitidas en las escuelas, fomen

taron la división que más tarde traería 

el enfrentamiento armado. Durante el 

siglo xvr da forma el primer símbolo 

nacional: la Virgen de Guadalupe, mito 

en donde se mezclan caracteres indíge

nas con orígenes hispánicos. En 1810 no 

sólo era motivo de engreimiento patrió

tico sino se convirtió en estandarte de las 

masas que siguieron al cura Hidalgo. 

Aunque mencionado en las cortes de 
Cádiz en 1812, y prevaleciente en la 
constitución de Apatzingán, lograda la 

independencia, ni en el Plan de Iguala 
ni en los Tratados de Córdoba se men

ciona el renglón educativo. Aparece con 
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la promulgación del Proyecto del Regla

mento Provisional del Imperio Mexica

no del 18 de diciembre de 1822, en 

donde se reconocía que los establecimien

tos de instrucción estuvieran en conso

nancia con el sistema político. 

Hay dos visiones del origen de Méxi

co: una, la del grupo de Morelos, que 

quería independizar a la América Sep

tentrional de España o de cualquier 

otro poder; y la otra, la de I turbide en 

el Plan de Iguala, que trata de unir al 

mundo novohispano, en estos territorios. 

Las dificultades del gobierno juarista 

con el clero, dieron lugar a la presencia 

de tres potencias extranjeras en Vera

cruz, evento que desembocaría en la in

tervención francesa y el establecimiento 

del Segundo Imperio. Después de estas 

luchas, repuesto Juárez en el poder, re

dacta en las comisiones legislativas la 

Ley Orgánica de Instrucción Pública: 

establece la enseñanza gratuita y sus

pende toda docencia religiosa en las es

cuelas. 

Durante 1859-1889, la nacionalidad se 

define a través de dos grupos políticos 

tradicionales: los conservadores, con toda 

su nostalgia hispánica, su pesimismo y su 

antiyanquismo obsesivo; y los liberales, 

antiespañoles, antiyanquis, antifranceses 

y con una medida de nostalgia indige

nista. El triunfo de los liberales glorifica 

el pasado indígena, niega la conquista, 

nombra a Hidalgo el padre de la patria, 

mientras que a lturbide no se le re

chaza del todo. 

Con la revolución, la enseñanza es li

bre pero laica. Ninguna corporación re

ligiosa o privada tiene ingerencia en el 

problema educativo. Frente a los ideales 

de la educación porfirista, el ardor re

volucionario condujo a respuestas y con

clusiones que no eran las oficiales. An

drés Malina Enríquez analiza los pro
blemas socioeconómicos del pueblo. No 

se detiene en los sucesos de la cultura 

indígena, en la conquista, en la colonia, 

en la independencia, en la reforma o el 

porfiriato, pues encuentra en la segmen

tación de la sociedad la razón de la falta 

de unidad nacional. 

A fines de la década de los veinte y 

principios de los treinta, el desarrollo del 

movimiento obrero organizado, el force

jeo entre la Iglesia y el Estado, el reflejo 

de movimientos mundiales de lucha so

cial, agudizados por la depresión econó

mica de 1929, dieron paso a un movi

miento de renovación social que coinci

día con una serie de metas fijadas por 

el periodo de gobierno comprendido de 

1934 a 1940. Entre estas metas se en

contraba la imposición oficial de la es

cuela socialista. 

La Segunda Guerra Mundial fomen

taría algunas tendencias, entre dlas, la 

industrialización y el arribo a una nueva 

conciliación de fuerzas políticas. Las que 

parecían provocar la discordia, habían 

sido desviadas primero por el peligro de 

intervención extranjera en el momento 

de la expropiación del petróleo y, des

pués de 1939, ante la posibilidad de que 

las hostilidades entre países del Eje y los 

aliados afectaran al país. 

La educación, el medio para modelar 

el México del futuro, recibió el peso de 

conseguir la unidad y preparar a los 

jóvenes para acelerar la industrializa

ción. En 1942 se promulgó una nueva 

ley orgánica de educación pública que, 

aunque afirmaba la educación impartida 

por el Estado, sería socialista ( artículo 

16), su espíritu era totalmente diferente. 

La autora concluye que en todos los 

países se ha utilizado la escuela como 

instrumento para formar ciudadanos y la 

enseñanza de la historia como medio 

para inculcar ciertos valores y despertar 
lealtad a la nación en la forma del go

bierno establecido. 

CARLOS ENRIQUE LÓPEZ GARCÍA 
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